El nueve de diciembre, un día después de la peregrinación anual al Santuario de Schoenstatt en Belén de Escobar, nos reunimos un grupo amplio de colaboradores del Santuario para intercambiar experiencias unidas a este lugar. Pretendíamos darle un título a la coronación de María junto a su Hijo divino que haremos el año entrante al cumplirse 10 años de su construcción en mayo del año 2012.
Para darle un contexto de lo que es una coronación según la experiencia del Padre Kentenich, nuestro padre fundador, leímos parte de una plática que el diera a la familia de Schoenstatt en Suiza, recién terminada la segunda guerra mundial, en un tiempo de hambre y destrucción. En aquella ocasión la familia de Schoenstatt se sentía llamada a coronar a María junto a Cristo Rey, como “Madre de los pueblos”. Los organismos internacionales según las palabras del Padre, no podrán realizar una verdadera reconstrucción de una sociedad si no se pone en el centro a Cristo redentor de los hombres.
Inmediatamente después, luego de una conversación rápida del sentido de una coronación, comenzamos a ver el carácter original que debería tener la nuestra.
En primer lugar vimos que debería expresar algo más trascendente a las circunstancias actuales que nos toca vivir, sin dejar de responder a ellas. Esto lo descubriríamos dijimos, meditando sobre la conducción de Dios de nuestra historia.
Y concluimos:

 Que como característica esencial de esta coronación estaría la experiencia central que hemos experimentado en este santuario: el trasformar nuestra indigencia y dolor en una victoria. Hemos experimentado como el dolor causado por nuestras cruces no nos ha desanimado, por el contrario, se ha trasformado en una experiencia de vida y de victoria. En Schoenstatt se le ha llamado a esta experiencia la gracia de la transformación interior. Es el aprender a captar una conducción de Dios que pasa por la Cruz de Jesús.
Desde un primer momento hemos tenido en el Santuario la adoración eucarística durante el día y también en algunas ocasiones, en la noche, lo que nos ha ayudado a contemplar a ese Dios presente que va orientando y enriqueciendo nuestra vida.
También este Santuario, desde un primer momento, ha estado abierto a la Iglesia, en especial se ha visto apoyado y fortalecido por la jerarquía eclesiástica. Lo que ha favorecido el trabajo en común y la apertura a todos los hombres de buena voluntad.
Son muchos los que han ofrecido sus vidas en este lugar siguiendo la experiencia de los hermanos Achaval y muchos que se han sentido responsables en estos diez años de hacer  nacer desde este lugar hombres y mujeres nuevas según el corazón de Cristo y María. Poco a poco se ha ido formando una comunidad de corazones independientemente de clases sociales y avenencias puramente humanas.

 La ordenación de nuestro diácono permanente nos ha hecho tomar conciencia de ser una familia unida, Estamos consientes que tenemos que seguir creciendo para que sea nuestra vida un aporte real al mensaje de Schoenstatt en la Iglesia. Por eso nos hemos sentido llamados a coronar a María en su santuario.
Una añadidura: al día siguiente se reunieron los madrugadores, iniciadores de esta iniciativa de coronar a María junto a su Hijo, y formularon un titulo que orientaría nuestra coronación,
es la siguiente: “Madre y Reina en la cruz victoriosa”.
Les deseo una bendecida Navidad  
 P. Benjamín, Navidad del año 2011.      
